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H U M O R A D A C H A R L O T E S C A

Charlot p rotesta Iracundo 
de lo loco que está  el mundo.
Y observando el malestar, 
por lo que puede pasar, 
de punta en blanco se ha armado 
y así anda preparado 
por si vuelve la tronada  
defender su barricada.
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EXCURSIONISMO

No cabe duda alguna que el mejor de todos los 
sports  es el excursionismo.

En él se ejercita todo nuestro organismo, desde 
los pies a la cabeza. La vista ^disfruta de panoramas 
espléndidos; las fosas nasales absorben puros aromas 
silvestres y  los fuelles pulmonares se llenan de oxi­
genados aires, y  sobre todo ¡ay! sobretodo, nuestros 
estómagos se rellenan extraordinariamente de opípa­
ros manjares;

¡Oh! que placer poder disfrutar por algunas ho­
ras de las delicias que nos ofrece e! excursionismo, 
y  con que satisfacción llegamos a casa con un rami* 
to de tomillo o de retama. La portera, sentada en la 
acera, al Vernos, pregunta inmediatamente:

—¿Cómo ha ido la excursión? ¿Se han divertido 
mucho?—y  como recuerdo del día, le entregas un 
poco de tom illo para que huela.

Chariot es muy aficionado a este deporte, pues 
siempre hay como meta un arroz con pollo con sus 
clásicas Variedades culinarias.

Una vez, ¡oh que vez! quiso Chariot darse un 
día de libre y  solaz esparcimiento, y  organizó una 
gira campestre. Formaban parte de la com itiva Don 
Homobono, que aceptó, pues estos ejercicios le con­
venían para su obesidad; su esposa, casi esquelética, 
que también le convenía para su desarrollo; su inse­
parable perro ¿da/, dócil y  cariñoso; Doña Escolás­
tica con sus dos hijas Tecla y  Clara, que aceptaron 
la invitación con gran alegría' al saber que también 
figuraban entre los excursionistas, Manolo, gran to ­
cador de acordeón y  am ateur  en la fotografía y  que 
según rumores pretende a Tecla; Luis, íntimo de M a­
nolo, encargado de condimentar ios manjares; tam­
bién, según rumores, pretende a Clara; la novia de 
Charlo», su futura suegra Dofia Leona y  Chariot.

A  las cinco de la mañana, hora prefijada para 
la partida, se encontraban ya a punto todos los ex­
cursionistas.

—¡En_marcha!—dijo Chariot con voz de mando 
—y  después de dos horas de seis cuartos cada una, 
y  bajo un sol sostenido, llegaron por fin , sudorosos y 
jadeantes a la fuente del Jilguero, sitio pintoresco y  
apropósito para hacer una buena merendola.

A llí se hizo alto con gran contento de todos y 
en seguida se dispusieron para desempeñar cada cual 
su cometido en la confección de aquel almuer­
zo.

Doria Leona sazonaba las costillas, mientras 
Don Homobono ponía el vino a refrescar en las cris­
talinas aguas de la fuente; Dona Escolástica prepara­
ba la cazuela y  cuidaba de la lumbre, y  Luis fué el 
que mató, plumo y  descuartizó el pollo destinado a 
cocerse entre los blancos y  orondos granitos de arroz 
y con ayuda de todos se condimentó aquella comida, 
que a no ser porque salió algo salada y  el arroz uii 
poco gachas y  algo durito el pollo, por lo demás, no 
resultó del todo mala, pues en el campo todo se pa­
sa, Pero en las altas regiones atmosféricas prepará­
base algo de resonancia como lo daban a entender 
los relámpagos y  truenos, cuyos ecos repercutían por 
aquellos cerros. A  los pocos momentos una gran tem­
pestad de agua y  granizo se desencadenó furiosa, 
poniendo como nuevos a nuestros touristes, los cua­
les, ante la imposibilidad de guarecerse, obtaron por 
unanimidad aguantar el chubasco y abandonar el 
campo y en él los cachivaches transportados, que a 
consecuencia de la tribulación producida, quedaron 
la mayoría rotos o lisiados.

Calados hasta los huesos y  aguantando la lluvia 
emprendieron los excursionistas el regreso a la ciu- 
dad, formando una artística e hidroterápica caravana. 
Era de ver a Don Homobono chorreando agua por 
todas^partes y  a su esposa como bacalao en remojo, 
a Doña Leona con las melenas goteando y  a las otras 
con los vestidos pegados y  a Luis, M anolo y  Char­
io t con sus sombreros de paja alicaídos por efecto 
del remojón, sin m iiar a nadie por temor de encontrar 
la risita buriona de los transeúntes.

La portera al ver a Chariot preguntóle:
—Cómo ha ¡do la excursión? ¿Se ha divertido 

mucho? Y  sin abrir la boca Chariot y  en sustitución 
del tom illo , empezó a sacudirse el sombrero y  a es­
currirse la ropa, dejando un lago en ei portal como 
recuerdo de esta felicísima excursión.

Fr. Cebolla
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Fix habSa oído es ta  conversación.
Algunos 'taomentos aaHes. cuando i© faltaba tpdo 

Qiedlo de locomoción, estaba decidido a  irse de Kear- 
ü0y, yero a t o r a  c¿ue el tren  estaba allí dispuesto a  em ­
prender la  marclift y que no habia más cjue tom ar aaleo- 
to  en el vagón, una fuerza Irresistible le sujetaba al 

suelo.
B1 andén de la  «stacióu le quem aba i<» pies, y sin 

embargo, no podía desprenderse de é l .
De uuevo empezaba la  lu«lia en su corazón: le  abo­

gaba la  cólera del malogro de sus  planas y quería lu­
char b as ta  el Ultimo extremo.

E n tre  tanto, ios viajeros saiioa y algunos heridos, 
en tre  ellos el coronel P rocter, a  pesar de su grave es­
tado, se coiocaron en iOB vagones.

Oíase el liervor de la  caldera y el vapor so escapaba 
por las válvulas, sonó un silbido, el t ien  emprendió su 
m a re ta  y desapareció en breves momentos mezclando su 
liumo con loe remolinos de la  nieve.

El inspector Fix se babla quedado-
Transcurrieron algunas lioras: hacía muy mal tiem­

po y un frío intenso.
FU, sentado sobre un banco en la  estación, perm a­

necía Inmóvil,
H ubiérase creído que dormía. Mistres Auda, sán cui-

porail, salía a  cada momento de la  habitación que se le 
habíá proporcionado, y llegaba hasta  el extremo del an ­
dén, procurando atravesar con su m irada aquella espesa 
b rum a que estrechaba el horizonte a  su alrededor y f'S- 
cuchaudo si se percibía algún rum or; pero no veía ni 
o ía  nada y volvía trans ida  de frío para  voiver-

Empezó a  anochecer y el pequeño destacamento no 

volvía.
¿Dónde se encontraría  en aquei mom ento '
¿H abría habido lucha, o aquellos soldados perdidos 

en tre  la s  brum as vagaban al azar?
El capitán del fuerte  de Kearney estaba muy inquie­

to, por m4s que p rocurara  no dejar traslucir su In­

quietud.
Cuando cerró la noche, disminuyó la nevada; pero 

ei frío aum entó considerablemente.
La m irada máa in trépida no bubera podido HJarje 

sin espanto en aquella densa oscuridad.
Eb la  llanura  reinaba profundo silencio.
Ni eJ vuelo de un  ave, ni la  pisada de una fiera in ­

te rrum pían  aquella calma infinita.
Mistres Auda anduvo vagando toda la noche por el 

límite de la  estación, contemplando aqquelia oscuridad, 
con el espíritu lleno de siniestros presentimientos y el 
carazón angustiado.

Su Imagiuaclón la  llevaba a  lo iejos, mostrindoia 
mil peligros.

No es posibe expresar cuáuto sutrló  durante aquo- 
lias horas interminables.

Continuaba Flx inmóvil eu su puesto, pero tampoco 
dormía.

Hubo un momento en que se le acercó un lioinbre 
y ,e babló algo, pero el agente le despidió respondlén- 
aole con un signo negativo.

Así se pasó la noche.
Al despuntar el día, apareció un dásco del sol medio 

apagado, por un horizonte cubierto de brumas.
■ Sin embargo, la m irada podía tenderse a  una dls- 

laucia de dos miilae.
Mr. Fogg y el destacamento se habían dirigido liacia 

e! S u r . . .
li/1 Sur estaba absolutamente uesierto.
Eran entonces las siete de la  m añana.
El capitán, lleno de verdadera zozobra, no sabía 

qué partido tom ar,
¿Enviaría otro destacamento en busca del que habla 

salido antes?
¿Debía sacrificar otros hombres con tan pocas pro ­

babilidades de salvar a los que habían sacrificado pri­

meramente?
Poco tiempo duró  su vacilación, porque llamando con 

nn signo a  un oficial, le dió orden de practicar un reco. 
noclmlento hacia «I Sur. cuando de pronto se oyeron 
üroa. Creyendo que sería a lguna señal, los soldados <e 
lanzaron fuera de fuerte, y a  distancia de media mV 
lia apercibieron un grupo de gente que se acercaba en 

buen o rd en .
Mr, Fogg Iba a  la  cabeza, y le seguía Picaporte y ios 

otros dos viajeros arrancados de manos de loa slux-
Habíase trabado una refriega a  diez millas al S. de 

Kearney. Poco antes de la  llegada del destacamento.
Picaporte, y sus compañeros, luchaban ya contra sus 

guardianes, y el francés había derribado dos de tres 
pufietazos, cuando su amo y los soldados se precipita­

ron en su socorro.
Todos, salvadores y salvados, fueron acogUJoa eon 

gritos de júbilo, y Mr. Fogg distribuyó a  los soldados 
la gratificación prometida, mientras que Picaporte re­

petía no sin ra  eón:
__Hay que convenir en que cuesta demasiado caro

a  mi amo,
Flx contemplaba a  Mr. Fogg sin pronunciar una pa­

labra, y hubiese sido muy dífíci! analizar las sensa­
ciones que luchaban en su animo.

{Continuará)
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C O C O L I C H E

h i

Entro en ja magnífica estancia, donde encuen­
tro al genial detective acompañado de los célebres 

dibujantes C. Rojo y T . Qeringo.
Después de saludos y  demás pamplinas, Cocoli­

che me ofrece un habano sonriendo.
Los dibujantes se retiran unos pasos y  Cocoli­

che hace lo propio quedando yo admirado. Enciendo 
el habano y  éste explota. Ante la risa de los humo­
ristas yo  quedo corrido, y  queriendo continuar la bro­
ma yo saco mi revólver y  grito  amenazando a Coco­

liche:
¡Soy John C .Jakson!
C. Rojo palidece y  Cocoliche rie siniestro.
Por fin , satisfecho de mi venganza, me siento 

tranquilamente en un mullido butacón de terciopelo 

verde manzana.
—Donde las dan las toman, queridos amigos,— 

Cocoliche y  los otros respiran.
— Por un momento creí que era V. Jakson; ese 

demonio se caracteriza admirablemente — dijo Co­

coliche.
—Bueno, al grano.
—¿Es enojosa mi presencia?—preguntó el sim­

pático C. Rojo.
—De ninguna manera; solamente quiero tener 

una interview con nuestro querido amigo Cocoliche, 
para que los lectores de C h a r l o t  conozcan su vida.

— M uy bien me parece.
—¿Es V. español?
—Sí, pero no recuerdo donde nací.
—¿Cómo nacieron en V . esas ideas detectives-

cas?
—Querido Sánchez, eso no lo digo, y perdona.
—Bueno, ¿qué edad tiene V?
—Treinta y  cinco años.
—¿Cuántos criminales ha prendido en su acci­

dentada vida?
—Muchos; creo son 363,432.
— ¿Qué cosa es ia que más le molesta de su 

oficio?
—El viajar.
—Cuéntenos alguna aventura suya.
-N o  tienen interés.

—Sí, si, cuéntenos algo—suplicó C. Rojo.
— Fué allá en C órdoba-em pezó Cocoliche.
—Se había formado una banda con el títu lo  de 

«El Guante Rojo>; esta banda perseguía un fin , e! de 
dejar a Córdoba sin guardias municipales. Cada no­
che aparecían por las calles los cuerpos inertes de 
algunos de ellos, y  todos, como amenaza terrible os­
tentaban en la barriga un guante color de sangre.

—Nadie quería ser guardia municipal en Córdo­
ba, y  llegó un momento en que el gobierno, alarma­
do, ofreció un premio de 5 pesetas ai que capturara 
a los temibles bandidos del «Guante Rojo».

- U n  aspirante a detective consiguió descubrir 
las huellas de los malhechores, pero una noche apa­
reció su cuerpo en una calle acribillado de alfileres 

y  junto a su cadáver la siguiente tarjeta:
‘ No podrá con nosotros ni el narigudo Coco­

liche».
— Yo, que regresaba de Keystone, me dirig í a 

Córdoba con ia intención de darles una prueba de 
que con Cocoliche no se juega.

— Llegué de incógnito y  me disfracé de guardia 

municipal,
—Por la noche, cuando las sombras misteriosas 

cayeron sobre la ciudad, al entrar en una callejuela 
vi cuatro sombras negras como la tinta.

—Preparé una bomba cocolichina de mi invención 
y  esperé pacientemente el asalto. De súbito, una le­
gión de cuarenta o cincuenta enmascarados se aba­
lanzaron en contra mía, pero haciendo un esfuerzo 
sobrehumano me encaramé en una farola de gas.

—i A lto  los del Guante Rojo!
— Los enmascarados se miraban unos a otros.

— El que parecía el je fe dijo:
• —Guardia municipal, morirás; así lo juramos to ­

dos. En Córdoba no queremos municipales para que 
no multen a los chicos que juegan por las aceras.

—¡Muera el municipal!—gritaron todos.
—¡El que se aproxime un centímetro lo envío al 

infierno!—grité  yo  blandiendo en e! aire la bomba de 
cocolichina.

—Los bandidos no hicieron caso y  yo  iancé la 
bomba.

— Esta hizo una carnicería espantosa, nadie pu­
do escapar con vida, y  así exterminé una banda de 
bandidos.

—Es muy interesante esa historia y  tomaré apun­

tes para hacer unos d ib u jo s -d ijo  C . Rojo.
—¿Es. muy fuerte la cocolichina, verdad?
—Sí; estoy orgulloso de mi invento.
Los dibujantes y  yo  nos despedimos del genial 

detective y  nos fuimos al café para charlar un rato.
En este momento me entregan una carta donde 

me amenazan de muerte «Los Amigos de la Som­
bra», si sigo publicando las hazafias de Cocoliche y 

Tragavientos.
¿Qué sucederá?
¡Misterio!

Pedro Sánchez Bosqued
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P )B E Z P )H U E C I)«R R IT ^
L O S  S E C R E T O S  DE  LA AVI ACI ON

Pronto la célebre polic ía Keystone Be pu­
so en movimiento, a laB órdenes del no me­
nos c é lebre  P erilla-K edonda.

TomRdos todos los puntos estraíéglcoB, C ocoliche y su ayudante segiilan imperté* 
comenzó una tenaz y enéraica persecución- ritos a loa criminales, con mas ardor i]ue

nunca.

M ien tras  los dos piratas  manejaban su d i­
r ig ib le  con ima habilidad prodigiosa, burlan­
do ios esfuerzos de sus perseguidores.

V iendo que no  bastaban loscañonazos pa- P«ro Trasav ientos, ya estaba a dos centl- 
ra  derribarlos, fie decidió l an z a r  u naescua- metros del aerostnto y P orr ítas  lo  esperaba

d r ii la  de oeromosguiplanas. con su m artil lo  e léc tr ico  dispuesto para la 

defensa.

C hario t observaba la  extraord inaria  pon- 
tienda desde la azotea de su casa...

cuando un proyectil mal d ir i j id o , fué a po- la n í ín d o io  con tanta furia , que en pocos mo- 
sarae precisamente en las posaderas de núes- m en to s ys ln  saber cómo, se í i ó  sobre el vc-

t ro  amian... lámen del diris ib le  pirata.
fCantiñaarújAyuntamiento de Madrid



De este medio se ha validi 

para cazar

Temiendo a un bandiJo fiero
que por alH merodea

se ha marchado e l pueblo estera.

M a s , Boby con gran salor  
en el pueblo se ha quedado  
con su f ie l  perrito  Azor.

A l ir  a coüer a Azor 
éste  le  a tiza  un mordisco 
en la mano con furor.

P ero  el ladrón desalmado, 

como es muy estrecho aquello, 
a ll i  preso ae ha quedado.

Y  aquí tienes a l autor  
de tan valerosa hazaHa 
acompañado de Azor.

Ayuntamiento de Madrid



EXPOSICIÓN DE LOS DIBUJOS
enviados por nuestros queridos lectorcitos y que este Semanario se complace en ir 

publicando para estimulo de tan entusiastas colaboradores (Continu«r«)
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V V .

Colmos
Colaboraciones del número anterior

En el circo

Tropezón

Parecido

cjue han sido premiadas con 5 pesetas:

por L. Qarcfa

por M. Merino

por M. Hamíde

C h a rlo i irá  pubticando en cads número una de iae m¿s interesantes  
V b reves producciones de cada uno de sus colaboradores, adjudicando  
tres  prem ios, de 5  pesetas a las tres que máa siisten a  esta  redacción.
.  En loB sobres de  los orig inales, escrihase C harlo t—Sección <le 
Colmos f  Monadas.

T o d o  au to r  prem iado com probará  en Identidad con una copla  del 
p rim iliv o  orig ina l e sc r ita  V firm ada con ig ua l le tra  que éste.

N O T A .—N o  se devuelven los originales.

Rogamos s  lo i  co laboradores de esta sección, que a l enviar sus 

producciones, lo  hagan em pleando un papel para cad e  chiste o colmo  
;  f irm ad o  con su nombre V asi aunque envien varios a la vez quedes  

separados de  uno en uno. E l  env ío  han de e fectuarlo  en sobre ab ie rto  
franquendo con sello  de cuarto  de  céntim o, diciendo:

<Orig inai para  imprenta»

COLMO

—¿Cuál es el colmo de une g'tane?
—Echar ¡as cartas,., a l correo.

ArChlparraguirre

CHISTE

Un borracho, al pararse ante su casa, no­
ta  que ésta empieza a girar delante  de ¿1; se 
vuelve en todas direcciones ;  la  pierde de 
Vista.

En esto se le  acerca un amigü y le dice:
—Serrano, 34, tienes tu casa.
—Chico, te  agradezco que me lo digas, pe­

ro eso es velocidad. F í ja te , acaba de desapa­
recer cuando yo iba a entrar en e lla , y ya  es­
tá  eii la  ca lle  de Serrano. ¡Que barbaridad!

A. M a rt ín  Qarcfa

Un padre... como hay muchos

—Luisifa; acaban de pedirme tu  mano.
—Pero, papá... si la  cosa es que yo  no 

quiero separarme de mamá.
-B u e n o , pues que se vaya  a v iv ir  oon vos­

otros,., L lévate la . M e  sacrificaré por tu fe l i ­
cidad.

A . C . I .  T .

EPIGRAMA

A l  «quién vive» del ventero, 
le  contestó con premura  
la  voz de c ierto  arriero:  
-C e le d o n io ,  caballero, 
casado, con una muía.

Rodríguez López

ENTRE PADRE E HIJO

E l  seflor Pascual ya hace ra to  que r ií ie  a 
su hijo  Perico , y después de un largo diálogo  
le  dice:

— ¡Ah, desdichado! ¿Qué harás cuando la 
miseria llame a la  puerta de tu  casa?

—M u y  sencillo, papá; no la abriré.
D on Ramón Tenorio

ADIVINANZA

—¿Cuál es lo  prim ero que a rd e  en un bar­
co en caso de Incendio?

—Las velas.
Luis H aro

ENTRE CESANTES

—¿Te has enterado que van a subir la car­
ne?

—¿Y qué es eso?
Santiago Santacreu

SUCEDIDO

Acusados dos individuos ante e l Ay'unta- 
miento, y contestando muy desaboridos a las 
preguntas que el a lcnlde les hacia: éste, bas­
ta n te  enojado, les dice: Ustedes presumen de 
saber mucho, pero son completamente unos 
burros.

A  lo  que el más desahogado le contestó:
—Seflor alcnlde; usted dispense, pues por 

m ayor le respeto.
E l  alcalde se quedó con un palmo de na­

rices.
S a lazar

MISCELÁNEA

—¿Cómo teniendo usted tres  carreras, no 
ejerce ninguna?-Pregunté  a O. Luis.

Don Lu is  suspiró y dijo  tristemente:
—La  prim era y única casa que construí al 

c o n c lu ir la  carrera  de arqu itec to .se  hundió. 
E l prim er enfermo que asistí como médico, 
murió en mis manos; e l único a quién defendí 
como abogado, fué  a l pHtlbulo. N o me atrevo  
a hacerme cura por tem or de que el primero  
a quien ayude a bien m orir, vaya  a l infierno.

P. Q . P.

LO S SENTIDO S

Bn un vagón del ferrocarril.
Dos viajeros hablan de sus habilidades y 

uno de ellos dice:
—Y o  toco e l v io lín  a lgo regular y nada 

más.
—¿De veras?
—S i; piezas escogidas.
—¿Toca usted a Rossini?
—No; ya le  he dicho a usted que no loco  

más que e l violfn.
Porte ila

SIN TÍTULO

—¿Cuánto me cobra por la  pensión de es­
tos  dos caballos?

—P o r e l caballo  con cola la rga  45  duros 
por mes y por el de c o la  corta 32.

—¿V porqué esa diferencia de precios?
—Le diré  a V: el caballo  de cola larga pue­

de espantarse las moscas con la  cola mien­
tras  come; m ientras que e l de cola corta  t ie ­
ne que espantárselas con la cola y la cabeza.

- -¿ Y ..... ?
— Y mientras eso hace, pierde tiempo y 

come menos,
Amadeo Alonso

LA AFICIÓN

— Para pesadilla—decía un borracho— la 
que tuve yo  la o tra  noche.

—M e  desperté dando gritos desaforados,
—¿Pues qué soñaste?
—Q u e  cala  una copiosa lluv ia  de vino y 

me ponían un paraguas en la boca.
K. O .  K . 0 , - L i c h e

SIN TÍTULO

—¿Cuál es el tratam iento  que merece un 
cardenal?

—Arnica.
Antonio Segovia

CHISTE

Exclamación de un cesante en la buhar­
dilla;

—Todos se quejan de que les suben e l pan 
y a mi no me lo suben nunca.

M efls to

SIN TÍTULO

—¿En qué se parece una cacería regia a 
un libro del que no gusta la  lectura?

—E n  que primero se hojea y  luego se t ira , 

M . TÓnfde

BUEN REMEDIO

U n baturro a quien le  estaban doliendollas 
muelas, se fué  a casa de un vecino f  le pre­
guntó;

—Oye. maño ¿qué haces tú  cuando te due­
len las muelas?

—¡O tra  que Diost pus quejarme.
José Nistal

EL SALVADOR

Pretendía  un sujeto la cruz de Beneficien- 
cia por haber salvado a un hombre de un in­
cendio, con riesgo de su vida.

—S e rá  preciso - l e  d i je ro n -  que ese hom­
bre se [presente a declarar.

—41’orqué?
—Porque e l individuo en cuestión soy yo., 

que me salvé  a mí mismo.
S. M . Y .  Q. 

HUMORADA!

—En mi o fic io  no conozco im p o s ib le s -d e ­
cía un sombrerero.

—S i, seílor—le  respondió unam igo;—hay 
una cosa que usted no hará  nunca,

—Qué es. si puede saberse?
—H acer un sombrero, que en lugar de ser 

de cofio, sea de espadas o de bastos.
Z l  Q, Hom ar

BATURRADA

—Chíquio , q u é m a la  suerte tengo paro el 
juego. H e  perdió cinco cartas seguías.

—M iá  que otra; liabelas certificao .
Pedro Llabrés

SIN TÍTULO

—¡Ah, gran picarol H ace  dos meses que 
estás vluuo y en todo e l día dejas la  taberna,

—Es para consolarme.
—¿Y dursrá aun mucho tiempo?
—¡A y, sefior! Soy inconsolable!

M an o lo  Ferre iru

SIN TÍTULO

—Estas cerillas  son muy malas,—decía uno 
que decapitaba todas sin conseguir encender 
ni una sóia—hasta que de pronto le salló  una 
partícula de fósforo encendida a un ojo.

—¿Qué son malas? Eso salta  a la v is t a . -  
exclamó otro,

A nton io Jové O livé  

CHIRIGOTAS

—¡Buena trenzaera  traes , Nicasio!
—Ah, mujer; to ta l dos copas.
—íM a ld ilo  aguardiente! T e  va a quitar la 

vida.
—T o  lo contrario; es lo que me da fuerza  

y alegria.
“ Y  te va envenenando poco a poco.
—M I abuelo bebe aguardiente desde que 

nació y tiene a la fecha setenta aflos. M ira tü  
lo que envenena,

—¿Tiene setenta años?
—Y quien te dice que si no bebiera tendría  

ya noventa?
ChorI Cito
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Soluciones ai núm. 80 j e r o g l í f i c o

T arje ta .  - ''La mano que aprieta».

Comprimido.- Soy más altn que tú.

Jeroglífico. -Entretela.

C harada. -  Tajo-jota.

Charada.-  Gato-toga.

Puga de Vocales.

Pienso en elle a todas horas 

y no puedo definir 

porque la querré yo tanlu 

no queriéndome ella a mí.

Puga de consonantes .

Quien fuera cual avecilla 

para repasar los mares.

Hacer nido en patria orilla 

y entonar patrios cantares.

T riángu lo .-M erendarías .

A cróstico .—C o n r  a d o 

H i l a r i o  
A l f r e d o  
R u p e r t o  
L e o n c i o  
O s w  a 1d o 

T e o d o r o  
E d u a r d o  

L u c i a n o  

M a r i a n o  

A n t o n i o  

S  e r B p i o 

Ci e r  a r  d o 

£  u s e  b i o 

N i c a n o r 

1 s i d r  o 

A g a p i t o 

L e a n d r o

JP.ROÜLlFlCO

L U T E b r o

y4. Yñarritu

JERO G LÍPICO

l.OOOítar:

j .  Balsam ina

CHARADA

M. Ferreiro

Mi hermana se llama lodo.
Es una letra prim era.
Niño ea dos  y segunda.
Prim a cuarta  es tá  mi abuela 
y otro nombre de mujer 
dá tercera  con postrera.

A. Sandova!

CHARADA

Mi segunda  es un artículo, 
mi prim era  musical, 
nombre femenino el todo 
y mi tres  un anima!.

PorHios 

FUGA TRIANGULAR

a Vocal.
. a . . a Isla 

. . a . a . a Provincia española, 
. a . a . a . . a » *

. . a . a . a . a . a  » »
P. Z.

FUGA DE VOCALES

..nq.. d.g.n I. c.ntr.r.o 
y. m. -tr.v. . .s.g.r.r 
q.. n. .x.st. s.m.n.r.. 
q.. . .st. 3. p.,d. .g..l.r

M. M ateos

INCOGNITA

. E M E .

. N D I .

. E L O .

. 1 L V .

. L E O .
Sustituir los puntos por letras, de 

modo que resulten cinco palabras cas­
tellanas y que las cinco iniciales y  las 
cinco últimas, leídas verticalmente den 
los nombres de dos célebres poetas es- 
pafloles.

/. Moñina

E P i G n a c n a s

Por decir: «yo tengo genio» 
de un modo más elegante, 
a su entender galante; 
dijo así a D. Juan Eugenio:
«Yo sí, D. Juan, tengo mente»; 
y añadió D. Juan: «No dudo;
¿qué insensato negar pudo 
que es usted hombre de...mente»?

Paco Arquero Esteban

Dijo un tuerto a un jorobado 

a quien vió al romper el alba: 

«Temprano, amiguito mío 

camina usted con la carga». 

«Temprano debe de ser,

—respondió el otro, con calma,— 

cuando tiene usted abierta 

solamente una ventana».
Julián la rza

C O P U I C A S  B A T U H K A S

Para no parecer feo, 

m e‘sigo tiñendo el pelo; 

lástima que cá vez tenga 

un poquito más de viejo.

Cuando paso por mi casa, 

los ojos no quió volver, 

pá que se chinche la suegra, 

y se enfade mi mujer.

/. de Córdoba

Un águila con cien plumas 

no se puede mantener, 

y un escribano con una 

hijos mantiene y mujer.

Tienes los ojitos grandes 

como piedras de molino, 

y partes los corazones 

como granitos de trigo.

El tiempo y et desengaño 

son dos amigos leales 

que despiertan al que duerme, 

y enseñan al que no sabe.

Adelina Pacheco de T.

Por un beso que me dieras 

daría toda mi vida; 

y por que tú me quisieras 

no sé yo lo que daría.

Zenitram

Tip.,Lit. E. Estadella.—Vallfogona, 24 
a 28 Barcelona ;: T e lé fonoG .7488
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O H C I S T E S
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La  beldad m lú .—¡Ahí... Soy fe li* . . .  A h í viene E l. . .  ¡Que suaves io n  - E l  d irec tor del c in e . -  SeSores: basta de abrazos; ahora le« toca  

sus pasos. - echarse a l agua...

E l clieTite. -V ea, amigo: ¿quiere hacerm e el favor de usar o tro  peí­
ne? Este  es perfectam ente desagradat>Je.

—¿Todavía sigues peleándote con tu vecino a cauta  de a<]uel perro 
que se comía tus ealllnas?

— N o . ya terminó.
-¿ T e rm in ó  la  querelle?
— No, term inó e l perro.

C O R R E S P O N D E N C I ñ

L. Utrillo; S e  publicará. Elvira López: S e  publicará !a fu¡(a, el dibujo no. A. Sfliazard: En el núm. 79 se han publicado los 
agraciados en el concurso. M. Doménech; Los trabajos son: cuentos, relatos, chistes, ocurrencias, etc. A. Santolaya; Irá en el 
Almanaque. A. Garpar; Envíe cosas que no sean tan p u nzan /es. A. Salcedo: No resulta la fiisloria\ se publicará «Una razón», 
Sancho Panza: S e  publicará cuando haya ocasión. A. Yflarrítu: Los pasatiempos se van publicando; es difícil detallar loa que 
van al cesto, pues diariamente se reciben a miles y ya tenemos suficiente trabajo con leerlos.

Han enviado soluciones a los Pasatiempos anteriores:
C. Pillo, Q. Tomás, R. Angel, A. Gómez, P. Azabal, M. Latorre, E. López, Sancho Panza, R. Blanco.

SBIVIANARIO F E S T IV O  

Redacción y A dm inistración:
P n t c h e t ,  3 7 '  B a r c e l o n a

P rec io  de Suscripción: 
Trimestre 1‘50 ptaa. Extranjero 4 ptas. 
Semestre 3 '— » » 8 » 
Año 6‘ í  » 15 » 
Número corriente: 10 céntimos

Atrasado: 20

OocolictL® y  l ’ra.g'a.'vien.toe
G racio sos  ep isod ios  de tec tiV esco s :-P rec io :  5 c é n i in o s

T ÍT U LO S PUBLICADOS
El millonario James Jamas.—La banda dei Dr. Quakson.—La poesfa envenena­

da.—Zigomar.—¿La muerte de Nick W inter?—El invento de C ocolfche .-L a gran 
juerra.—El rey de los apaches.—Margot la roja.—Rival de SerlocI* Holmes.—Los 
uramentados de ia serpiente r o j a , - L a  banda del Lirio negro.—El rey de los de­

tectives.—Un crimen en iacasa  Keystone.—Los Vampiros alicantinos.—La banda 
dei Sifón Rojo.—El club de los suicidas.—La X  misteriosa.—Una excuraión ai in­
fierno.—judex  el misterioso.—El submarino n.“213.—Losapaches de Zaragoza.— 
La butifarra envenenada.-E I falso Cocoliche. —El Satanás Rojo.—El suplicio indio. 
— Chistes venenosos.-M is Llanty contra Ultus.
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Magnífica consecuencia, que le dió a Cliarlot su herencia
A venlurns fan tás ticas , p o r  Papin

O

(Continuación)
Después de ta l cataclismo  
9ÍSUÍÓ cayendo CharJot 
haslA el fondo del »Usiiio.

T o m ó  pie a l cabo de un ra to  
y a d v ir t ió  que no moría  
( lo rau  e ficaz 'Aparato.

aunque hiibia mucho barro  
ea  e l fondo de aquel mar.

quedó C harlo t al hallar  

nuichot obletos de oro.

A !  poco ra lo  advertía  
que una escalera de piedra  

hacia arrib a  conducía.

S e  empeñó en hacerse rico  
y  emprendiendo la ascensión 
se cargó como un borrico.

A l f inal de U  ascensión 
vló  que aquello  conducía  
a una soberbia mansión.

Y  gran miedo tom ó, viendo  
que dos feísimos aeres 
de s llf  sallan corriendo.

(Continuará)
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